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Servir o servirse  

+Mons. Enrique Díaz 

Diócesis de San Cristóbal de Las Casas   

Sabiduría 2, 12. 17-20: “Condenemos al justo a una muerte ignominiosa” 

Salmo 53: “El Señor es quien me ayuda”  

Santiago 3, 16-4, 3: “Los pacíficos siembran la paz y cosechan frutos de justicia”  

San Marcos 9, 30-37: “El Hijo del hombre va a ser entregado.- Si alguno quiere ser 

el primero, que sea el servidor de todos”  

Abdiel ya no entiende lo que sucede en la comunidad. Le han contado la historia y no 

lo puede creer. Originalmente todos eran católicos, priistas y, según ellos, tenían una 

gran unidad. Cuando alguien comprendió que estaban a manos de los caciques, que 

los explotaban y que sólo ellos sacaban provecho, comenzaron los problemas, sobre 

todo en cuestión de tierras. Para darse más fuerza y ánimo un gran grupo se hizo 

protestante y del nuevo partido. Pasado el tiempo, hermanos de sangre pelearon 

entre sí, crearon una nueva iglesia y colocaron su templo frente al templo protestante 

anterior. Así han continuado pleitos y graves divisiones y todo por la ambición del 

poder. Es pequeña la comunidad, sin embargo ya tiene doce ermitas y cada tiempo 

de elección se distribuyen entre todos los partidos simplemente por llevarse la 

contraria. Venganzas, ambiciones y chismes, están destruyendo la comunidad muy 

contrario a lo que dice San Pablo: “Los pacíficos siembran la paz y cosechan frutos 

de justicia”.  

¡Qué contradicción! Mientras Jesús está anunciando que se entregará en manos de 

los hombres y que su amor y servicio lo llevarán hasta la muerte, pero que habrá 

resurrección, sus discípulos, los que más se han empapado de su doctrina y 

enseñanzas, los que han visto su ejemplo, ¡vienen peleando por los primeros lugares! 

Así son de contrastantes los caminos de Dios y los caminos del hombre. Hoy también, 

aunque parece que estamos cerca de Jesús, caemos en la tentación de arrebatar y 

pleitear por los primeros lugares. Así “el Hombre de la Cruz” continúa siendo 

condenado a “una muerte” infame. Su presencia y sus palabras son motivo de 

embarazo y desconcierto para quien pretende tener un campo libre para sus propias 



operaciones no tan transparentes. Los dueños del poder, del saber y del haber, los 

promotores de instrumentos de la muerte, los adictos al mercado del sexo y el éxito, 

no soportan ninguna crítica ni cuestionamiento. Y Jesús, con su simple presencia, 

cuestiona toda injusticia y hace brotar la sentencia que lo condena: “Tendamos una 

trampa al justo porque nos molesta y se opone a lo que hacemos”.  

Es muy elocuente San Marcos: los discípulos “ no entendían aquellas palabras y 

tenían miedo de pedir explicaciones”. La incomprensión al mensaje de Jesús continúa 

a través de toda la historia. Y también hoy debemos reconocer que no hemos 

entendido estas palabras y tenemos miedo de pedir explicaciones que nos 

comprometan. Es cierto que hemos llenado de cruces las cimas de las montañas, es 

cierto que no faltan hermosos crucifijos en nuestros lugares, pero no podemos decir 

que hemos aprendido la lógica del crucificado. Las discusiones por los primeros 

lugares, las luchas y los celos, las envidias y las zancadillas, son elementos que 

aparecen en nuestras comunidades. Es el arma de los políticos para ganar los votos, 

es táctica de las grandes empresas, es el camino que siguen muchos para salir 

adelante: derribar al hermano para pasar sobre él. Cristo trastoca los esquemas de 

la sociedad, siempre dispuesta a encumbrar al primero y despreciar al último, en 

virtud de la vanidad, del orgullo y de la ambición. La exigencia de ser el último y el 

servidor de todos, contradice ciertamente la historia de la convivencia humana pero 

es el ejemplo de Jesús. Acoger y servir a Dios, pertenecer a la comunidad de Jesús, 

implica acoger y servir al último, al que no cuenta. Es la opción por los pobres el 

criterio para sabernos discípulos de Jesús.  

De repente en algún negocio o firma comercial escuchamos estas acogedoras 

palabras: “Estamos a sus órdenes, servirle es nuestro gusto…”. O bien, en las 

campañas políticas los candidatos siempre se postulan para “servir al pueblo”. Pero 

para ellos significa “servirse del pueblo”, que no es lo mismo. Se entra en un plan de 

comercialización y se obliga a los pequeños a ser los sirvientes del poderoso, servir 

de tapete que se pisa, se les utiliza en aras de una ganancia mejor. Cuando Cristo 

nos dice: “Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor 

de todos”, lo dice en serio, no es apariencia, ni política de negocio. No es el servilismo 

que se exige a los empleados y subalternos para que puedan ganarse unos cuantos 

pesos. El servicio es un impulso vital de toda comunidad cristiana. El verdadero 

discípulo mira a Jesús, lo contempla sirviendo con toda libertad, llevando su servicio 

hasta la radicalidad de dar la vida, y decide seguir su ejemplo. No es una persona 

que “presta servicios”, sino hace de sí mismo una entrega generosa en búsqueda del 

bien integral de la persona, del crecimiento de la comunidad y del surgimiento del 

Reino.  



Los discípulos de Jesús no acertaban a entender su comportamiento, pero finalmente 

se dejan cuestionar. Hoy también nosotros tendremos que dejarnos interpelar y 

revisar por Jesús. Dejar que, con su mirada amorosa, mire nuestro interior, que nos 

analice, nos impulse a tomar esta nueva vida. Quizás debamos revisar a cuántos 

pequeños y desamparados recibimos en nuestra casa, quiénes son nuestros amigos, 

en quién tenemos confianza y cuáles son nuestros proyectos. ¿Estamos en el camino 

de Jesús? Revisemos también esa especie de cobranza que vamos pasando a todos 

los que están cerca de nosotros. Miremos si somos generosos o estamos exigiendo 

pagos, directos o indirectos, a Dios, a los amigos, a la familia, a los desconocidos, a 

amigos y enemigos. Intentemos vivir hoy haciendo nuestras obras “gratis”. ¿Nos 

parecemos a Jesús en nuestra forma de servir?  

Dios nuestro, que en el amor a ti y a nuestro prójimo has querido resumir toda tu 

ley, concédenos descubrirte, amarte y servirte en nuestros hermanos para que 

podamos alcanzar la vida eterna. Amén. 

  

 


